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NÚM. 27.—(2.* Época . ) VIERNES 40 DE MAYO DE 1861. 
' 1 • 
Se pnblica en Madrid seis veces al mes. Panto de suscricion: Madrid, en la Dirección 
general de Infantería. Precio 2 reales mensuales, lo mismo en Madrid que en todo 
el Ileino.—En las Antillas 10 reales por trimestre. 
Dirección general de Infantería.— 
Negociado 0.°—Circular núm. 459.— 
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, 
en 46 de Abril último, me dice de 
Real órden lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Minis-
tro de la Guerra dice hoy al General 
Jefe del ejército de ocupacion de Te-
nían lo que sigue: En vista de lo ma-
nifestado por V. E. á este Ministerio 
en comunicación de 5 de Marzo ante-
rior, y teniendo en consideración l?s 
especiales circunstancias en que se 
encuentra el primer batallón del re-
gimiento infantería de América, n ú -
mero 4 4, que formó parte del disuelto 
ejército de Africa, la Reina (Q. D. G.) 
se lia servido concederle el tiempo 
doble de campana que prefija el Real 
decreto de 4 4 de Abril de 4860, dis-
pensándole los seis dias que le faltan 
para completar el plazo de dos meses 
que establece el art. 2.° de dicho Real 




por dicho Si\ Ministro ? lo traslado á 
Vi E. para su conocimiento y'efectos 
correspondientes.» 
Lo que traslado á Y para su 
mas exacto cumplimiento. 
Dios guarde á V muchos anos. 
Madrid 6 de Mayo de 4861. 
El General encargado del despacho, 
Tomás Cervino, 
Dirección general de Infantería 
Negociado 10.—Circular núm. 4 60.— 
Ei Coronel del regimiento de León, 
con fecha 20 de Abril, me dice lo que 
sigue: 
«Excmo. Sr.: En la larde del 4 8 
del -actual se hallaron en el Real de 
la feria de esta ciudad los soldados 
de este regimiento Celestino Margado 
García y Manuel Suare¿ García una 
pulsera y guardapelo d# similor, pre-
sentándose en seguida dichos indivi-
duos con el citado hallazgo, solicitan-
do se diese la conveniente publicidad 
para que llegue á noticia de su dueño 
y le recoja. Aunque nada de parti-
cular tiene este sencillo rasgo de hon-
radez , he creido deber participarlo á 
Y. E. como tengo el honor de verifi-
carlo, pues siempre favorecen estos 
hechos á los que tienen ocasion de pa-
tentizar sus buenas cualidades.» 
Lo que traslado á Y para que 
este rasgo de honradez sirva de sa-
tisfacción á los individuos á que se 
refiere la preinserta comunicación, y 
su conducta sea imitada por todos los 
individuos que pertenecen al arma. 
Dios guarde á Y muchos años, 
Madrid 7 de Mayo de 4861. 
El General encargado del despacho, 
'/ Jk B 
Tomás Cervino. É :¡ 
t* v k. . 
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REALES LICENCIAS. 
Por Reales órdenes de 25, 26. 27, 29 y 30 de Abril último, t/ 1.' 2/ 3 del actual se conceden las siguientes: 
CUERPOS. CLASES. 
T; • i _. j 
fiagíto Zaragoza . . 
Ptóvi. m i v a 
Begto. & Fernando 










Ca s^í, Barcelona... 
ftsgtoí Cantabria., 




Begto. Amansa . . 
Provl. Astorga 
Cass- Barcelona . . 
Capitan. 
Idem.. . . 
Idem.. . . 
Idem» . . . 
Teniente. 
Idem.. . . 
Idem.. . . 
Idem.. . . 
Idem.. . . 
Idem.. . . 
I d e m . . 
Subteniente 
Idem. 
Idem.. . . 
Coronel.. 
Teniente. 







D. Federico García. 
Federico Baurt y Entrena. 
• Di Angel Silva 
D¿ Juan Muñoz. 
Di Fernando Madariaga . . . . . 
D. Cárlos Wanbuesen . . . . . . . . 
D. Melchor Gelorio 
D. Alvaro Fernandez 
D. José González 
D. Manuel Gutierrez 
• D. Cesáreo San Josc.. 
• D. Earique Hignon. 
D; José U r r i e z a r . . . . . . . . . . . . . 
D. Rafael; Ledesma . . . . . . . 
D. Francisco N a n e t i . . . . . . . . . . 
Di Matías Olleta . . . . . . . . . 
D. Juan Ramos 
D. Francisco de San Juan 
D. Julián Udueta 
D. Diego Ruiz ... 
D. Juan Mendez. .v. 











Villar de Gaña 
Yalladolid 









R i v a . . . . . . . . . 
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CHUPOS 
. 
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'Provl. Segorbe.. . 
Regto. Granada... 
i • -n • • 
T-J»> 
. , - , jotir?- • 
Provl. Calata yud. 
Idem Huesca 
ídem Alicante... . 
Regto. Cantábria. 
Alb* de Tornes 
Provl. Tarragona. 
Regto. Castilla 



















D. Matías Martínez 
D. Mariano Lasi 
D. Manuel Gutierrez 
D. Joaquiu Pellicer 
D. José Bote... 
D. José Augosto y Frames.. 
D. Antonio Laso ele la Vega 
D. Enrique Portillo 
PROHOGAS. 
j!V j - • ' l¡ 
D, José Chacón. 
ra 
D. Enrique Escobar 
D. Mateo Hueso.. 
D. Pedro Montero de Espinosa.. 
D. Timoteo Astrarta 
D. Nicolás Melés 
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KEGOCIADD $S—Uelacion nominal por antigüedad de los Ayudantes que tienen los batallones de cazadores. 
CUERPO?. 
Antequera, 46 
Mérida, 49 . . 
Tarifa, 6 
Cataluña, 1 
Las Navas, 4 i 






Vergara, 45 Y 
Alcántara, 20 
Segorbe, 48 
líiuuau-iiuui igvj • . 
Madrid, 2 






D. Manuel González y Cabello... 
D. Patricio Lecuona y Cal verás.. 
D. Carmelo Martínez y Moya.. . . 
D. Felipe Saenz de Tejada. 
D. Lino Baquero y Triguero 
D. Enrique Marti y Domingo... . 
D. Mariano García y Cabrera.... 
D. Bafael López y Fernandez.... 
D. Cláudio Montero y García.. . . 
D. Manuel Ladona y Ligar 
D. Juan García y Margallo 
D. Teótimo Abad y Orten 
D. Bicardo Sánchez Osorio 
D. Telesforo Muñoz y Duran 
D. Salvadpr Sánchez y Mendiluce 
í). Valentín Zorrilla y Velasco... 
D¿ Angel Glandia y Cobos 
D. José Gaya y Garrido 
D. Salvador Goyanes y Sanjurgo. 
Vacante 
PECHA DE LOS NOMBRAMIENTOS. 
mmu*\ 
















22 . 4860 c. 
40 Noviembre.-... 4860." 
47 4861« 
27 486K 
» » » 
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NNGOCIADO \Z.—Por Real órden de 2O de Abril último, ¡j á propuesta del Brigadier D. Juan de Dios Díaz Mora-
les, Comandante general que fué del Maestrazgo, se ha servido S. M. conceder á los Jefes y Oficiales que á 
comrfüácfSfí^FMfffiéSW, en recompensa de los servicios que pr^slami 'perteneciendo al pr.oviiiciQl de Aljcante 
con motivo de los sucesos ocurridos en.San Curios de la Rápita, las siguientes gracias: 
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D. Eduardo Zenaruza y Benedicto. 
• ——————— I II I 
" : ' v [ TTFi 




Significación á Estado para la encoluieiUla de 
Isabel la Católica. 
D. Eugenio Barrofon y >Eguilez . . i ) r r-
ü. Arias Pardo yBdnanza I 
D. Francisco Estéban y Abril j Idem para: la cruzjde id 
D. Joacjuin Asensio y Herrero ". i . . . . . I 
D. Angel Ramos'y Gómez.. ) 
D. Bartolomé Mañero y Quijo... .Vi ) ; : ?>.: 
E: L U . Z S R S 8 £ ¡ ¿ Guevara.!í!• ! i ^ 1 - la de 
D. Juan Huelgas y Calvo . ítí 
* '' - *'4I fV rMünp / 
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PARTE NO OFICIAL. 
• A (O} 
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•Seguu se anunció en el num. del Memorial, cor respondiente 
al 5 de Abril último, empieza hoy la publicación del Tratado sobre 




• Ü ! 
sobre el delito de deserción y sus i 
incidencias de inducción, auxilio y 
abrigo; premio á los aprehensores, y 
reglas para la sustanciacion de cau-
sas y sumarias. 
' i1 Hr • <*•"• "(IWi n^ B^ .*? ul 
Al recopilar y reftnir en este pe-
queño Tratado tocias las Reales órde-
nes y disposiciones que deben tenerse 
presentes en los diversos casos de 
deserción y sus incidencias, no ha 
sido otro nuestro objeto que el sim-
plificar el trabajo y hacer desaparecer 
en lo posible la complicación de que 
ya se quejaba el Sr. Félix Colon 
ele Larriategui cuando escribió su 
obra de Juzgados militares. 
' Si todas las Roales órdenes que 
se citan las hubiéramos insertado ín-
tegras formarían un tomo volumi-
noso, y para evitar este inconveniente 
hemos preferido hacer de ellas un ex-
tracto concienzudo y ajustado á la 
' • -'Ci'r ;-.'jJ?in»"fF 
• • . i • } ¡; ' ' d ' • 4 
parte dispositiva, manteniendo sus 
mismas palabras; teniendo para ello 
presente que en todos los cuerpos del 
ejército y en los archivos de las Ca-
pitanías y Comandancias generales 
existen colecciones legislativas y pue-
den ser consultadas cuando se quie-
ran ver por extenso* 
Facilitar el trabajo á todos los que 
tienen que intervepir en la adminis-
tración de justicia militar ha sido 
nuestro principal objeto, y si es,te 
Tratado sirve do alguna utilidad, 





1.a Es desertor el que sirviendo 
activamente en los 'ejércitos de mar 
ó tierra abandona sin la competente 
licencia el cuerpo á que pertenece» 
2.a El Oficial que abandona Sus 
banderas, ó que no se presenta en 
su cuerpo en el término que se le 
iiubiése señalado > será dado de baja 
definitivamente en el ejército. (Reales 
órdenes de 14 de Agosto de 4 817 y 
49 de Enero de 1850). 
3.* El delito de deserción nunca 
prescribe, porque sin intermisión se 
está consumando y no deben alte-
rarse la disposiciones vigentes sobre 
desertores, cualesquiera que sean las 
circunstancias de estos. (Real orden 
de 31 de Octubre de 1853). 
4.a Desde el momento en que los 
quintos son entregados en Caja, si se 
ausentasen serán perseguidos y tra-
tados como desertores. (Artículo 101 
de la ley de reemplazos de 2 de No-
viembre de 1837). 
NOTA . Aunque en la nueva ley de 
reemplazos de 30 de Enero de 1856 
nada se expresa sobre este particu-
lar, la práctica es castigar como de-
sertores á los que se ausentan de las 
Cajas de quintos, toda vez que á su 
entrega en ellas son filiados como 
soldados y se les leen las leyes p e -
nales á las que quedan sujetos. 
5.a Los menores de 46 anos que 
desertaren no están sujetos á las pe-
nas que se establecen para este de-
lito, según el espíritu del artículo 12, 
título IV, tratado primero de la Or-
denanza, y Reales órdenes de 13 de 
Mayo de 1826 y 16 de Abril de 1858. 
6.a Los músicos de contrata que 
desertaren serán castigados con una 
pana arbitraria. (Real órden de 25 
de Enero de 4854). 
7.a Los Guardias civiles están su-
jetos á las penas que señala la Orde-
nanza del ejército. (Artículo 3.a, ca-
pítulo I, y artículo 1.®, capítulo V 
del reglamento de 17 de Octubre de 
1852). 
8.a Los Carabineros están sujetos 
á las penas de la misma Ordenanza, 
(Artículo del reglamento de 25 de 
Octubre de 1856, y Reales órdenes 
de 2 de Mayo de 1852 y 8 de Octu-
bre de 1857). 
NOTA . La Real órden de 31 de 
Diciembre de 1855 previene que los 
individuos del cuerpo de Carabine-
ros que por sus delitos ó faltas me-
rezcan un recargo en el servicio y 
con él lleguen á componer cuatro ó 
mas años de obligatoria permanen-
cia en las filas, si además fuesen sol-
teros ó viudos sin hijos, tuviesen en 
lo general buena conducta y no ex-
cediesen de la edad de 30 años, sean 
destinados á los cuerpos de Ultramar, 
y que los que no reúnan aquellos re-
quisitos vayan al Fijo de Ceuta ó se 
les conmute la pena en otra ade-
cuada , según las circunstancias del 
delito. De esta disposición se ha pre-
tendido deducir que derogó las vi-
gentes sobre desertores, cuando por 
la calidad de su delito merecen solo 
un recargo en su propio cuerpo y no 
lo creemos así. La Real órden de 31 
de Diciembre de 1855 se refiere solo 
á los casos en que á los Carabineros 
se les imponga por via de corrección 
recargo en el servicio; pero nunca a 
los delitos que por la Ordenanza y 
disposiciones vigentes tienen penas 
especiales. J$st$ opinion se confirma 
m 
mas» con mismas palabras de la 
citada Real órden "de 3 i de Diciem-
bre, por las que se autoriza á conmu-
tar la pena, pues ya se parte del 
principio de que esta lia de ser cor-
reccional y arbitraria y no 'detertat-
uada y concreta, cuya conmutación ó 
indulto está reservado á S. M. en vir-
tud de las prerogativas de la Corona. 
Además, si en los casos en que por 
deserción se impone recargo de ser-
vicio en su propio cuerpo se desti-
nase á los Carabineros á Ultramar ó 
al regimiento Fijo de Ceuta, sería un 
aumento de pena que no está seña-
lado para este delito, y que no nos 
creemos autorizados para aconsejar 
su imposición ínterin que no se re-
suelva así terminantemente. 
9.1 Los desertores que no tengan 
tiempo definido deberán servir seis 
anos. (Reales órdenes de 3 de Diciem-
bre de 1840 y 24 de Enero de 1841). 
10. Los desertores de antigua pro-
cedencia que resulten inútiles para 
servir en Ultramar por lo menos cua-
tro años, serán destinados al regi-
miento Fijo de Ceuta. (Real orden de 
23 de Enero de 1856). 
1!. Serán destinados al mismo 
regimiento Fijo de Ceuta los deserto-
res de primera vez que sean casados, 
aun cuando hayan contraído matri-
monio durante su deserción. (Reales 
órdenes de 25 de Julio de 4846 v 3 
•j 
de Julio de 1848, aunque pertenez-
can á las milicias provinciales. (Real 
órden de 12 de Febrero de 1857). 
fó. Los desertores de primera vez 
que resultasen inútiles para el servi-
cio , manejo y ocupaciones mecánicas 
de los cuerpos, recibirán la licencia 
absoluta, continuando en el ejército, 
hasta extinguir el tiempo de su e m -
peño, los que puedan dedicarse al 
servicio mecánico menos graves. (Rea-
les órdenes de 15 de Julio de 4844 y 
31 de Octubre de 1853). 
13. Lo prevenido en el capitu-
lo IV de la instrucción de 28 de Fe-
brero de 1854 sobre el destino á Ul-
tramar de los desertores del ejército, 
no debe entenderse con los que no 
son útiles para servir en aquellos do-
minios. (Reales órdenes de 23 y 24 
de Enero de 4856). 
4 4. Los desertores que resultasen 
inútiles para servir en Ultramar, se-
rán destinados al regimiento Fijo de 
Ceuta por el mismo tiempo que de-
bían servir en aquellos dominios. 
(Real orden de 19 do Noviembre 
de 1859). 
4 5. Los que por pena pasen á ser-
vir á Ultramar sea, á lo menos, por 
cuatro años, y po llegando á este 
tiempo serán destinados al regimien-
to Fijo de Ceuta. (Real órden de 22 
de Febrero de 1856). 
16. Al referido regimiento Fijo de 
Ceuta serán destinados, y en él 
cumplirán el tiempo de su empeño, 
los desértores que hubieran sido juz-
gados y penados por la jurisdicción 
ordinaria por delitos cometidos du-
rante su deserción. (Real órden de 24 
dé Febrero de 1856). 
17. Los desertores destinados á 
350 
presidio cjüjS fuesen indultados, extin-
guirán en el regimlento Fijo de Ceu-
ta el tiempo que les reste de su em-
peño. (Real órden de 12 de Diciembre 
de 4854). 
4 8. Los desertores del ejército, que 
quedasen á disposición de los Tribu-
nales ordinarios para ser juzgados 
por cualquier delito que hubiesen 
cometido durante su deserción, per-
derán el tiempo que por aquella c ir -
cunstancia no estuviesen en las filas. 
(Real órden de 8 de Marzo de 4856). 
49. Los prófugos serán precisa-
mente destinados á los cuerpos de 
guarnición en las posesiones de Afri-
ca, por el tiempo ordinario, con el 
recargo de uno ó tres años que fijará 
el Consejo provincial. (Artículo 4 4 4 de 
la ley de reemplazos de 30 de Enero 
de 1856). 
20. Los quintos desertores de las 
cajas ó del ejército, sufrirán seis 
Ineses de prisión en la cárcel de su 
pueblo y mantenidos á sus expensas 
si fuesen declarados libres del ser vi-
ció por la entrega del quinto propie-
tario á quien suplían. (Real órden de 
3 de Julio de 4848 y 3 de Julio 
de 4857). 
24. Igual pena de seis meses de 
prisión se"impondrán á los que co-
metan la deserción despues de entre-
gados á los cuerpos y obtengan su 
libertad por la presentación del pro-
pietario á quien suplían. (Real órden 
4e 27 de Agosto de 4 857). 
22. No se dará curso á ninguna 
solicitud (le indulto por el delito de 
deserción, ínterin que los interesados 
no se presen ten en "sus propios cuer« 
pos. (Reales órdenes de 40 de Julj0 
de 4845 y 31 de Diciembre de 18521 
23. Según las Reales órdenes de 
16 de Julio de 1788 y 30 de Agosto 
de 1799, el desertor que se presenta-
ba á S. M. volvía al regimiento á 
cumplir el tiempo de su empeño ,s¡n 
recargo alguno, pero sin que le apro-
vechara el tiempo servido para invá-
lidos ni premios, perdiendo sus em-
pleos los sargentos y cabos. Mas la 
Real órden de 9 de Enero de 4838, 
alteró las disposiciones citadas previ-
niendo : 
Primero. Que los desertores que 
se presentasen en palacio acogiéndose 
á indulto, solo podían obtenerlo eii 
los casos en que S. M. se digne con-
cederlo. 
Segundo. Que los acogidos queden 
á disposición de la autoridad compe-
tente para que sufran la pena mere-
cida si no hubiese recaído Real reso-
lución favorable. .;• • 1 ¡' * i ;S» 
Aunque por el art. 3.® se prevenía 
que los desertores ele primera no pu-
diesen optar aUindulto á no ser que 
hubiesen cometido el delito con cir-
• < 
cunstancias tales que mereciesen.peoa 
de muerte ó presidio, quedó deroga-
do por la Real órden de 5 de Agoslo 
de 1846 por la que se declaró qq^ los 
desertores de primera puedan optar 
á la Real gracia como los de segun-
da vez. 
24. Los deserlores de Ultramar 
aprehendidos ,ó presentados en la Pe-
m 
ínfula, serán juzgados en olla, pero 
dándosele aviso al Jefe del cuerpo. 
¡Real órden de 20 de Agosto de 1853). 
25. Toda sumaria que se forme 
por el delito de deserción se consul-
tará al Capitan general del Distrito. 
Real órden de 4 0 de Octubre de 1855). 
Terminada que sea la sumaria 
y aplicada la pena, será remitido el 
desertor al Jefe del depósito de em-
barque, dándose aviso al Director ge-
neral de Infantería de la marcha del 
reo á su destino, quien deberá ir ajus-
tado. (Circular de 28 de Julio de 1853). 
27. Si algún individuo desertor 
de un regimiento sentase plaza en 
otro y volviese á desertar, el primer 
cuerpo tiene derecho á redamar el 
desertor, y no haciéndolo procede el 
segundo á imponerle las penas y e n -
Jt$e ambos cuerpos es competente para 
juzgarle el que deba imponer mayor 
pena. (Real órden de 4 de Febrero 
de 4762). A 
28. Habiéndose consultado si los 
desertores de primera vez sin cir-
cunstancia agravante cuando fuesen 
aprehendidos deberían retenerse en 
las mismas provincias en que fuesen 
hallados para que ingresasen en los 
depósitos de embarque, se resolvió, 
que tan luego como se identifique la 
persona de algún desertor, sea direc-
tamente conducido al depósito de 
embarque. De esta disposición se de-
duce quo es autoridad competente ¡ 
para,juzgar á un desertor el Capitan 
general del Distrito en el que fuere 
hallado ó se presentare si por. su de-
lito merece otra .pepa ¿jue servir 
en Ultramar. (Real órden de 0 de Ju-
nio de 1859). 
29. En caso de procesa r a un mismo 
tiempo á diferentes desertores com-
prendidos en pena capital, sortearan 
entre sí para que uno de cinco sea 
pasado por las armas: l(os que que-r 
dasen libres del sorteo serán desti-* 1*. 1.. * ? • f . 
nados á diez anos ele presidio. (Arfcí-
• • . 
culo 405;, título X, tratado octavo jde 
la Ordenanza). 
30. Cuando un desertor hubiere 
cometido otro delito será juzgado y 
sufrirá la pena mas grave que cor-
responda al delito entre la deserción 
y el que motiyp la fuga. (Artículo 70, 
título V, tratado octavo de la Orde-
nanza. , 
31. Los desertores pierden los pre-
mios de ventaja que hubiesen obte-
nido. (Real órden de 4.° de Febrero 
de 1788). 
32. El reenganchado ó voluntario 
que en cualquier tiempo desertare 
perderá el derecho á los premios pe-
cuniarios y á todas las demás venta-
jas que se conceden por el Real de-
creto de 2 de Julio de 4 851, sin per-
juicio de las penas á que por Orde-
nanza se haya hecho acreedor según 
las circunstancias del delito. (Artícu-
lo 38 del Real decreto de 2 de Julio 
de 48'ál). • A . 
33Ji' Solo en el caso de preséntarso 
voluntariamente antes de espirar tos 
cuatro meses de consumada la deser¿-
cion, si con su conducta posterior hu-
biese acreditado su enmienda, se le 
dará al terminar el tiempo de &u em-
peño el resto del premio que le fal-
tase por percibir, pero no se le con-
tinuará abonando la ventaja de que 
tratan los artículos 18 y 24 del refe-
rido decreto, art. 39, idcm. 
34. Los convenidos de Verga ra no 
pueden reputarse como desertores, con 
arreglo á lo dispuesto en la Real ór-
den de 13 de Mayo de 4 841, aun 
cuando antes hubiesen pertenecido al 
ejército; y solo merecerá aqüella ca-
lificación el que perteneciendo á las 
filas carlistas se hubiera acogido á al-
gún indulto general ó particular. (Real 
órden de 9 de-Junio de 1851.) 
35. Se calificará la deserción de 
primera vez, aun cuando los que la 
cometan hayan sido prófugos y como 
•no se les considera reinciden tes no 
son exceptuados de los indultos. (Real 
órden de 1.° de Setiembre de 1851). 
36. Habiéndose mandado por 
Real órden de 10 de Agosto de 1857 
que no se imponga la pena de servir 
en otros cuerpos, porque los unos no 
deben servir de establecimientos pe-
nales de los otros, se dudó si por es-
ta órden quedaba derogada la que 
previene que los desertores pasen al 
ejercito de Ultra mar, y por Real órden 
de 8 de Octubre de 1857 se declaró 
que la de 10 de Agosto no altera en 
jo mas mínimo la de 8 de Julio 
de 1845, ni la de 31 de Diciembre de 
4855 relativa á los Carabineros que 
por ciertas faltas son destinados á Ul-
tramar. 
37. Como los desertores sirren el 
tiempo de su empeño por pena y ^ 
debiendo ser equiparados con los que 
prestan el servicio por haberles cor-
respondido por suerte, no les alcan-
zan las rebajas que puedan conce* 
derse y deben cumplir sin descuento 
alguno el tiempo de su primitivo era-
peño. (Real órden de 15 de Octubre 
de 1856.) 
38. Obtendrán empero todas las 
ventajas y el abono de tiempo si fue. 
sen indultados, pues no seria lógico 
que perdonada la pena principal uo 
lo fuese también la accesoria quede 
ella dimana. (Real órden de 21 de 
Octubre de 1857.) 
39. Si el indulto de su primera 
deserción no hubiera sido completo, 
sino en parte de la condena, entonces 
el desertor de segunda vez debe su-
frir la pena que señala el art. 6.° de 
la Real órden de 8 de Enero de 4815 
y no la prevenida en la de 20 de 
Marzo de 1806. ( Real órden do 8 de 
Junio de 1857.) 
40. En las filiaciones deben po-
nerse la fecha en que se cometió la 
deserción y la en que se presentasen 
ó fuesen aprehendidos los reos de 
este delito. (Circular de 24 de Agosto 
de 1853.) 
41. Como la Real órden de 24 de 
Setiembre de 1856 previno que los 
sargentos y cabos depuestos de su 
empleo fuesen destinados al regi-
miento Fijo de Ceuta, en donde debían 
cumplir el tiempo de su empeño, se 
dudó si era también aplicable á to 
desertores , y por Real órden de 
m 
de Junio de 4859 se declaró que 
a q u e l l a disposición no altera en nada 
la de 20 de Julio de 4 853 en los ca-
sos de d e s e r c i ó n cometida por los s a r -
gentos y cabos sin variar s u destino 
á U l t r a m a r e n c l a s e , de soldados c o n 
la pérdida del tieríipo servido y la 
recarga de l q u e h a y a n e s t a d o d e s e r -
tados. 
42. Se castigará y perseguirá á 
los desertores con arreglo á Ordenan-
za y Reales órdenes vigentes, así co-
mo á sus cómplices y encubridores. 
(Real órden de 27 de Octubre de 
1859). 
43. Los milicianos provinciales 
qüe faltasen del punto de su residen-
cia por mas de ocho dias, no habien-
do salido del territorio marcado á la 
compañía, ó bien antes si hubiesen 
extralimitado dicho radio sin autori-
zación, siendo aprehendidos serán 
reputados y castigados como deser-
tores. (Real órden de 4 5 de Octubre 
de 4859). 
44. Los desertores de primera vez 
que tengan en sus filiaciones notas 
desfavorables por algunos de los v i -
cios especificados en la Real órden de 
5 de Noviembre de 4779, ó por deli-
tos anteriores á la deserción que se 
castigue, deberán ser remitidos á los 
batallones disciplinarios fijos de 
Africa, sin permitirles volver á,*la 
Península hasta que cumplido el 
tiempo de su empeño se les expida 
la licencia absoluta. (Real órden de 7 
de Febrero de 4864). 
TITULO 11. •./i J 
DE LAS CIRCUNSTANCIAS ATBtfÜANtfiS Y 
AGRAVANTES. 
> J i : • . ' ' 
4 S o n circunstancias atenuantes: 
4 .a La de no haberse leido al de-
sertar las leves penales, pues para 
poder aplicar al desertar todo el rigor 
de la ley es necesario que esté ente-
rado dé ellas. Con este motivo se 
mandó que á los extranjeros ó á los 
que no comprendan el castellano se 
les lean dichas leves en su idioma ó 
dialecto. (Reales órdenes de 9 de Mayo 
de 4735, 49 de Enero de 4836 y 4 4 
de Noviembre de 4799). 
2.* El no haber recibido el pan, 
prets ó vestuario como los demás de 
su clase, y no haber sido atendido en 
el recurso que hubiese hecho. (Ar-
tículo 4 42, título Xj''tratado 8.°, Real 
órden de 3 de Octubre de 4776 y cir-
cular del Supremo Consejo de Ja 
Guerra de 4 3 de Diciembre de 4 840). 
3.a Haberse presentado volunta-
riamente antes de trascurrir los ocho 
primeros dias de cometida la deser-
ción. (Artículo 7.° de la Real órdén de 
8 de Enero de 4 84 5). 
4 / El no haber enajenado prenda 
alguna de vestuario y armamento. 
(Artículo 402, título X, tratado 8.#) 
2.° Son circunstancias agravantes: 
4 .a El haber enajenado prendas de 
vestuario ó armamento. (Artículo 402, 
título X , tratado 8.°) 
J 2.a Desertar al extranjero en 
tiempo de paz o dé guerra. 
39Í 
3.* Cometerla deserción escalando 
muralla , estacada , camino cubier-
to &c. 
3.° Tanto en las circunstancias 
atenuantes, como agravantes, paeden 
darse otras varias además de las re-
feridas que constituyen casos espe-
ciales de deserción, v de los que se 
tratará por separado. 
4.° Respecto de los que hubiesen 
ó no enajenado prendas dé vestua-
rio ó armamento , no influye esa cir-
cunstancia en cuanto á la pena prin-
cipal, y solo podrá servir para te-
nerlos ó no presos en los casos que 




PE ÍOS CONATOS DE DESERCION Y PEÑAS 
GQ¡N QUE SE CASTIGAN. 
r . i . • ' • ' ! f i 
I ' . • 
, 4.° Incurre en el conato de deser-
ción el que faltando á las dos listas 
de Ordenanza fuese aprehendido den-
tro del pueblo en que resida el'cuer-
po, compañía ó destacamento. 
2 • También se comete este delito 
sin haberse faltado á las dos listas, 
pero siendo aprehendido el soldado 
dentro ó fuera del pueblo á menor 
distancia de cuatro leguas con disfraz 
• ¡ v 
de paisano ó con otro indicio que in-
funda sospechas de fuga ó á bordo de 
embarcación á punto de darse á la . 
,2¿ela. (Artículo 111, título V trataáo * 
octavo, y Reales órdenes de de No--vierobre de \ W r 13 de Julio de 178$, 
1 . M . • ' v • <' .' . f f 
artículo octavo de la de 8 de Enero 
de 1815 y 24 de Enero de 4841). 
3.° El conato de primera deser-
ción se castiga con el recargo de cua-
tro años en el servicio, siempre que 
(ion el que le falte de su empeño úo 
excedan de ocho años los que deba 
servir el desertor. (Artículo 111, tí-
tulo X, tratado octavo, artículo 8.° 
de la Real órden de 8 de Enero de 
1815 y Real órden de 24 de Enero 
de 1841). 
4.° El conato de segunda deser-
ción se castiga con los mismos cua-
tro años de recargos., sea cualquiera 
el tiempo que deba servir el desertor 
que cometa este delito. (Real órdén 
de 31 de Diciembre de 1855). 
5.° Como el qué incurre en el co-
nato de tercera deserción puede ya 
calificarse de vicioso é incorregible, 
deberá ser puesto en consejo de guer 
ra y sentenciado á presidio, con, ar-
reglo á lo dispuesto en Reales órde-
nes de 3 de Junio de 1777, 5 dé No-
viembre de 1779 y 6 de Abril de 1780. 
6.° Aun cuando el conato no sqa 
do tercera desércion, si el desertor 
hubiese incurrido por tres veces er¡ 
aquel delito deberá ser tratado cómo 
vicioso é incorregible, aunque lo ipás 
seguro seria én ese caso consultar á 
la superioridad. 
7.° Si el que se hubiese hecho reo 
del conato de deserción fuese soldado 
cumplido sufrirá el recargo de dos 
años en el ser Vicio.v (Real órden de.4 
de Abril de 4 829). 
El cgaato de v'm al caía-, 
V 
95 
po infiel se castiga con la última pe -
na. (Reales órdenes de 5 de Noviem-
bre de 4765, 24 de Marzo de .1773 y 
3 de Julio de 4 809.) 
NOTA. Sin embargo debe tenerse 
presente ío que se dice acerca de este 
delito en el título especial sobre de -
serción al campo del moro. 
9® Para imponer la pena por los 
conatos de primera y segunda deser-
ción se instruye un sumario en el que 
deberá acreditarse el delito cometido 
con todas sus circunstancias, toman-
do al desertor declaración indagato-
ria; se unirá su filiación, y extendi-
do el dictámen fiscal se consultará al 
Capitan general del distrito, quien 
oyendo al Auditor, resolverá lo que 
en justicia corresponda. Respecto al 
conato de tercera deserción, ó si el 
acusado lo fuese ya por tres conatos, 
aunque sean de primera, deberá la 
sumaria elevarse á proceso para que 
sea visto en consejo de guerra. Así 
parece deducirse de la Real órden de 
7 de Febrero de 4 864, 
T Í T U L O I V . 
PE U PRIMERA, DKSF.RCION, SUS PENAS Y 
aiono R»K IMPONERLAS. 
4 ° Para calificar como consuma-
da la deserción es necesario que se 
haya faltado á dos listas y que ej de-
sertor sea aprehendido fuera del pue-
blo á cualquier distancia, aunque sea 
cerera puebty, /siempre 
que hayan pasado cuatro dias desdo 
su ausencia del cuartel. 1 
2.° También será reputado cómo 
desertor el que sea aprehendido á 
más de cuatro leguas cíe distanciá dé 
la plaza ó cuartel donde resida sii re-
gimiento ó compañías, aunque no ha-
ya faltado á las dos listas ni trascur-
ridos los cuatro dias. (Reales órdenes 
de 20 de Abril y 9 de Noviembre de 
4769 y 4 3 de Julio de 4789 y art. 8.* 
de la de 8 de Enero de 484 5.) 
3.° Las plazas confinantes con paí-
ses extranjeros; los presidios de Afri-
ca y la línea de Gibraltar tienen süS 
límites señalados para reputar con-
sumada la deserción; y en campaña 
debe estarse á los que señalé el Ge-
neral en Jefe del ejército. 
4.° La primera deserción simple 
se castiga con la pena de servir en el 
ejército de Ultramar el tiempo de su 
empeño y como recargo además el 
qué el individuo hubiera estado d e -
sertado. (Reales órdenes de 8 de Julio 
de 4745 y 20 de Julio de 4853.) 
N O T A . Por Real órden de 5 de 
Enero de 4 849 se derogó la de 8 de 
Julio de 4 8 4 5 y se destinaba á los de-
sertores al regimiento Fijo de Ceuta. 
La de 5 de Enero sufrió también mo-
dificación por la de 43 de Abril de 
4 850 conforme á la que debían los 
desertores continuar sirviendo en sus 
cuerpos con los recargos establecidos, 
pero todo está derogado por la de 20 
de Julio de 4 853. 




puesta á los desertores sea extensiva 
á los prófugos; con posterioridad se 
ha publicado la ley de reemplazos de 
30 de Enero de 4856, y por el artícu-
lo 444 se dispone que los prófugos 
sean precisamente destinados al re-
gimiento Fijo de Ceuta por el tiempo 
ordinario, con el recargo de uno ó tres 
años que fijará el Consejo provin-
cial. 
"•• - . i 
6." Si el desertor de primera, vez, 
antes de ser descubierto se delatase 
ó presentase en su regimiento ó á 
cualquiera autoridad en el término 
de ocho dias contados desde su fuga 
sin haber enajenado prenda alguna 
de las que se llevó, perderá el tiempo 
servido, empezándose á contar el de 
su empeño desde el dia de su pre-
sentación: será acreedor á la gracia 
de inválidos y no le perjudicará para 
sus premios; pero si hubiese enaje-
nado alguna prenda de armamento 
ó equipo se le tendrá preso cuatro 
meses á medio socorro y servirá ocho 
años en su propia compañía, quedán-
dole solamente opcion á los inválidos. 
Fn uno y otro caso se le advertirá 
que si volviese á desertar será repu-
tado en crimen como de segunda vez 
y se hará así constar por nota en su 
filiación. (Artículo 7.® de la Real ór-
den de 8 de Enero de 1815). 
NOTA . Aunque por Reales órdenes 
de 8 de Mayo y 6 der Junio de 1782, 
27 de Marzo de 1785-, y 23 de No-
viembre de 4 807, la primera deser-
ción simple en caballería se castigaba 
con la pena de servir ocho años eneí 
regimiento Fijo de Ceuta, creemos 
derogadas aquellas disposiciones por 
la de 8 de Julio de 4845 y 2B de Julio 
de 1853, porque en ellas no se hace 
distinción alguna de armas y así se 
observa en la práctica, condenandoá 
servir en Ultramar tanto á los deser-
tores de infantería como de caballería 
ó de cualquiera otra arma c instituid 
del ejército. 
7.# Las penas por primera deser-
ción se imponen del mismo modo que 
se ha expresado para los conatos de 
primera y segunda vez; instruyén-
dose al efecto una breve sumaria. 
i n 
ftdiííi (Se continuará). 
